
La obra de Marshall SahJins que 
ahora aparece en el¡ metcado espa­
ñol no tIene un carácter unitario, sino 
que está constItuida por un conjunto 
de artlculos con una temátIca co­
mún. No obstante, este carácter 
(que resulta ser bastante normal en 
los trabajOs de antropología) no le 
quita interés al libro. ni lo reduce a 
una obra de tipo marginal 

Según palabras del propIO autor, es 
una colección de articulas que fue­
ron concebidos y reunidos con la 
esperanza de conslLtuir una antropo­
logia económIca. pero como algo 
distinto a las interpretaciones prácti­
cas de las economías y las socieda­
des primitivas, como es el caso del 
único tratado de antropologla eco­
nómica aue nos ha llegado a España 
-el de Melville Herskovlts--­
que parte de puntos de vIsta y con­
cepciones de estructura dIferentes a 
los de Marshall Sahlins 
Aparte de esta. Marshall Sahllns 
también llene, en Economia de la 
Edad de Piedra, otras preocupa­
ciones de tipo teórica. como la de 
lomar parte en el viejo debate entre 
forma listas y sustantivlstas para 
definirse de un modo categórico por 
el segunda punto de vIsta Los ensa­
yos del libro abandonan la concep­
ción capitalista e individualista del 
objeto económico. La economía se 
convierte en una calegorla de la cul­
tura más que de la conducla, más 
cercana a la política y a la religión que 
a la racionalidad y a la prudencia Ya 
no se Irata de actividades que sirvan 
a las necesidades individuales, sino 
del proceso vital esencial de la so­
ciedad La Intención es hacer que la 
perspectiva antropológica lleve al 
campo de acción de la mIcroecono­
mía la explicación del valor de inter­
cambio. 
El libro incluy6 seis densos caPItu­
las ... La sociedad opulenta primiti­
va .. , .. El modo de producci6n do­
méstico» ... La modalidad doméstica 
de la producción.. -entendido 
desde puntos de vista mas metodo-
16glcos que los del capitulo ante­
rior-, .. El espíritu del don .. --con 
apreciaciones de las teorías de 
Levi-Slrauss y otros-, .Sobre la 
sociologia del inlercamblO primitivo .. 
y .. El valor del intercambio y la di­
plomacia del comercio primItivo,.. 

Es más aventurado que dificil dar una 
valoración de los trabajos cuando, 
como en el caso presente. todos 
ellos discurren a un nivel muy ele­
vado y cuando también todos son de 
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Indudable calidad. Pero, subJeti­
vismo por delante, a mI me resultan 
de partIcular interés los dos pnmeros 
y el Quinto; o sea. los Que anahzan la 
«opulencia .. de la socIedad primItiva, 
describen el modo de producción de 
esas sociedades y estudian su sis­
tema de relaCIones económicas • 
JUAN MAESTRE ALFONSO. 

('J Marshall Sllh~ns. ·l:conom,. "el. edacJ de 
",edra •. AKAL ea/Ot. ColecCIÓn M8/lt/,eslo. dln­
tJ'w por earmelo usón ToJossna. 337 ~tJs 

UN E STUDIO 
SOBRE 

LA TIRANIA 
¿Qué es una dIctadura? Y. sobre to­
do, ¿qué es un dIctador, y c6mo llega 
a serlo? EstaS'son las preguntas que 
se hace AlIan Bullock en su ya clá­
SICO estudio sobre la figura de Adolf 
Hitler El libro empIeza con una slg­
... il,cativa y casI humorística frase de 
la .. Política .. de Arist6teles: .. Los 
hombres no se convierten en tiranos 
para preservarse del fria,.. Luego. 
Bullock nos demuestra que en cier­
tas ocaSIones, asi es Y eSlo queda 
claro en el caso de Adolf Hiller, os· 
curo hombrecillo vividor de Viena en 
su Juventud, soldado no ya porvoca­
ción -eso vino después-, SinO 
porque no tenIa otra soluci6n para su 
pobre vida, intrigante y oportunista 

durante su Vida entera. que s610 luvo 
de algo grandioso su final en el bún­
ker del Berbn invadido e incendiado, 
final Que ta} vez no fuese tan wagne· 
nano como nos 10 narran. 

Evidentemente. el estudio de Bu­
Itock no es psicológico principalmen· 
te, sino histórico; no estudia preci­
samente al hombre Hitler, sino sus 
cIrcunstancias, el mundo en que vi­
vi6. Pero, a través de lodo ello, el 
hombre se transparenta con fuerza: 
el resentido, el amargado. el pe­
queño austriaco Que en .. Mi Lucha .. 
---ono de los más completos com­
pendIOS de la estupidez humana­
muestra muchos de sus odios eter­
nos, de sus vicios pequeños y ridícu­
loS, y hace de ellos casi una ideolo­
gía Y digo .. casi,. porque es dificil 
considerar el nazismo y otros fas­
cismos como verdadera ideología 
con serios y profundos fundamentos 
filosóficos y económicos: se trata, 
sobre todo, del cultivo de una ma­
nera de ser autoritaria, rígida y poco 
Inteligente, propIciada por determi­
nadas circunstancias históricas, o 
más bien por el temor a la marcha de 
la historia, por el horror a la pérdida 
de determinados privilegios de clase 
e indiViduales. De todo esto nace el 
.. Sueño de Hierro,. Que fue el na· 
zismo en Alemania, el .. Sueño de 
Entorchados .. que fue el fascismo en 
Italia y el triste sueño de potaje de 
garbanzos sangriento del franQuis-­
mo. 

La personalidad de Hitler resulta tan 
fascinante -horriblemente fasci­
nant~ como la época que le toc6 
vivir. Se trata de una biografla trági· 
ca, que no tiene desperdicio: la as­
censi6n de ese hombre. desde la 
más absoluta miseria en la Viena 
bohemia, hasta alcanzar --dejando 
atrás como algo sin importancia su 
condici6n de extranjero. su nula ca· 
IIficacl6n militar, su escasez asom­
brosa de conocimientos intelectua­
les y su no excesiva inteligencr~ el 
máximo poder en un pals que ni 5\­
Quiera era el suyo; su revancha, pri ­
mero, sobre Austria, a la Que invade 
movido por un deseo de brillar con 
todo su esplendor en un pals en el 
que fue menos que nada; más tarde 
sobre los paJses aliados Que le ha· 
blan ofendido a él personalmente. 
como soldado del ejército alemán, 
inflingiendo a su pals una derrota lo­
tal y. unas condicIones de paz durl­
simas. y por último, a los judJos, a los 
Que odi6 desde muy Joven por razo· 
nes no muy claras ... todo esto darla 



pie para una maravillosa novela. 
Como también es un argumento lile­
rario maravilloso su carrera poste­
rior, su astutlsimo dominio del go~ 
bierno alemán y del Partido Nazi, su 
Jueg(l audaz y temble de escaladas 
de InvaSiones y provocaciones que 
le conducirian a la guerra. Un cúmulo 
de equivocaciones grandiosas, de 
magnificos errores, que le lIevarian 
-a él, asu régi menya su pals--ala 
más absoluta de las catástrofes. 
Todo esto nos cuenta BuUock, con 
un Impecable rigor cientifico y ha­
ciendo gala de una labor exhaustiva 
de investigación. 

Ahora, el nazismo está de moda; y lo 
está desde hace unos años. Quizá 
libros como éste, obletivo y nada 
parcialista, sirvan para desmitificar 
un" poco la figu ra de un hombre que 
solamente supo hacer una cosa a lo 
grande: eQuivocarse . • E. HARO 
IBARS. 

(') .Hltlft(~. /.- ed. casfel.na. Ed. Gnlalbo. 
1954 ReimPf~O en bolsillo (dos 'IOJúmenes) por 
EdltJfiaJ Brugu.,.. en 1969 y 1978 

OTROS LIBROS 
RECIBIDOS 

MALHECHORES - FEUDALES 
(Vit'llencias, antagonismos y alian­
za" de clases en Castilla, siglos 
XI1I-XIV). por Salustiano Mareta. 
- Historia serie menor-o Ediciones 
Cátedra. Madrid. 1978. 19t pági­
nas. 

OFERTA 
ESPECIAL 

A NUESTROS 
LECTORES 

TIEMPO DE HISTORIA 
ha aumentado a 
100,- Ptas. el precio 
de venta. Lógica­
mente la tarifa de 8US­
crlpclón 8e ha mo­
dificado, pasando a 
sar de 975,- Plaa. 
para España y 
1.300,- Ptaa. para el 
extranj ero. 
En atención especial a 
los lectores de 
TIEMPO DE HISTO­
RIA, Y de forma ex­
cepcional, se seguirán 
aplicando las antiguas 
tarifas (750,- Ptas. y 
975,- Ptas., respecti­
vamente) a todas las 
peticiones de suscrip­
ción que se reciban 
antes del 31 de di­
ciembre de 1978. De 
esta forma, además 
de recibir cómoda­
mente TIEMPO DE 
HISTORIA en su domi­
cilio, le resultará cada 
número a 63,- Ptas., 
ahorrándose 37,­
Ptas. por cada ejem­
plar. 
Para aprovechar esta 
oferta bastará que nos 
remita el bolelln de 
suscripción que apa­
rece en la página si­
guiente. 

ATENCION 
SUSCRIPTORES 

Como indicamos en 
la nota anterior, a 
los lectores que se 
suscriban a TIEMPO 
DE HISTORIA antes 
del próximo 31 de 
diciembre se les 
aplicará la tarifa an­
tigua, que es la que 
aparece en la pá­
gina siguiente. 

Los suscriptores ac­
tuales cuyo periodo 
de suscripción fina­
lice antes del 31 de di­
ciembre, recibirán 
una carta propo­
niéndoles la reno­
vación de la sus­
cripción igualmente 
a precio antiguo. 

Los suscriptores ac­
tuales cuyo periodo 
de suscripción vi­
gente finalice des­
pués del 1.° de enero 
de 1979, para aco­
gerse a la renova­
ción -igualmente 
al precio antiguo-­
deberán enviarnos 
el importe de dicha 
renovaclon antes 
del 31 de diciembre 
próximo. 
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